
Hay tantas razones por las que
los inmigrantes dejan sus países—
la pobreza, la guerra, el hambre,
el desempleo, la persecución. A
menudo, se les pregunta a los
inmigrantes: “¿cómo pueden dejar
su tierra?” Ellos contestan, “¿Qué
más podía hacer cuando me
quitaron mi tierra, mi casa fue
destruida, o mi familia sencilla-
mente ya no podía vivir allí más?”

La contaminación en las ciudades
peruanas, la deforestación en
Guatemala, la destrucción de los
arrecifes en Belice—estos ataques
sobre nuestra Tierra, se unen a otras
causas de la emigración. Cuando
un huracán azota Honduras o Nueva
Orleans; cuando una avalancha de
las montañas desnudas destruye
una aldea en las Filipinas; cuando
la gente que vive en las selvas de
Guyana es expulsada de sus casas
por compañías de tala sin licen-
cia—¿a dónde van? ¿cómo viven?
He aquí algunas de sus historias.

Simón trabaja en una mina de
oro en las Filipinas. Él tenía una
pequeña finca donde él vivía con su
familia hasta que el gobierno filipino
le dio derechos a una compañía

canadiense para extraer oro. Simón
y su familia fueron forzados a salir
de su tierra que había sido labrada
por sus antepasados. Ahora, la tierra
que una vez él labró, está tan destru-
ida que nunca más producirá cose-
chas. Simón ha contraído problemas
respiratorios ya que la compañía no
brinda protección adecuada en las
minas y él no puede costearse el
cuidado de salud.

Sonia vive con su familia en
Chimbote, Perú. Ella sufre para
respirar debido a las emisiones de
la planta de acero, las fábricas de
conservas y las fábricas de pescado.
Dejando a su familia, Sonia se muda
a la selva, pero allá ella no está
segura y se siente muy sola. Su
hermano emigró a España, pero la
vida de él es también muy dura. El

resto de la familia aún vive en
Chimbote, aunque ellos saben que
el aire y el agua contaminados
podrían un día terminar con ellos.

En cada época, la gente ha deja-
do su tierra debido a los desastres
naturales. “El hambre se hizo más,
y de todas partes llegaron a Egipto
a comprar trigo a José, tan severa
era la hambruna por todo lugar”
(Génesis 41, 57). En nuestra era,
la negligencia, la avaricia, el
militarismo, el industrialismo y
las políticas injustas de comercio
han incrementado el sufrimiento
de nuestra Tierra, intensificando
el calentamiento global, des-
truyendo las selvas del mundo,
contaminando el agua y debilit-
ando la habilidad natural de Tierra
para recuperarse.

¿Dónde está nuestro hogar?

TIERRA:
cuando nuestro hogar
no está sano
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En el 20º aniversario de su men-
saje pastoral Esta Tierra Es Mi Hogar,
los obispos católicos de Appalachia
escribieron: “Nadie posee verda-
deramente cualquier parte de la
creación. Mas bien, toda la creación
le pertenece sólo a Dios. Tal vez se
nos asigne cuidar parte de ella,
pero solamente si servimos las
necesidades de otros y las nuestras”.
Mientras estudiamos las raíces que
provocan la emigración, apren-
demos de las descaradas injusti-
cias que le roban al pobre su tierra
y sus derechos y recompensan al
rico con el botín. El campesino
mejicano que no puede vender su
maíz en su área porque el maíz
importado de EE.UU. es más bara-
to, la abundancia de peces cuyas
aguas han sido agotadas y su vida
amenazada, los pueblos indígenas
cuyas tierras ancestrales han sido
robadas y saqueadas: son estas
gentes que emigran con el fin de
sobrevivir, poblando las secciones
más pobres de las ciudades,
cruzando fronteras hacia territorios
peligrosos, sencillamente, buscan-
do trabajo y una vida mejor.

El echar mano a los recursos
naturales está forzando a cambios
dramáticos, el modo cómo las
naciones, las corporaciones y las
personas consideran el bien común,
los derechos humanos y la preser-
vación de nuestro hogar, Tierra.

Al cumplir la Misericordia, su
promesa de “estar en solidaridad con
inmigrantes” sirviendo a quienes
son afectados por el movimiento
de pueblos y al usar su influencia,
para lograr la reforma de políticas
de inmigración, debemos pregun-
tarnos continuamente: ¿Por qué
está emigrando la gente? ¿Dónde
está su hogar? ¿Cómo pueden
dejarlo? ¿Qué le estamos haciendo
a Tierra—nuestro hogar, su casa?
¿Qué podemos hacer para corregir
los errores que vemos?

LA VERDAD SOBRE TIERRA E INMIGRACIÓN
En Argentina, más de 2.428.113 hectáreas de selvas se destruyen anualmente
para expandir cultivos, principalmente grano de soya. Las comunidades indígenas
viven en estas selvas.

Dos corporaciones estadounidenses, Hunt Oil y Kellogg, Brown y Root (una sub-
sidiaria de Hulliburton) ya casi han terminado el Proyecto Camisea para extraer
petróleo de la selva amazónica y construir un oleoducto a través de las tierras de
los indígenas. Esto destruirá las selvas del Perú y amenaza, inevitablemente, la
salud y la seguridad alimenticia de los pueblos indígenas.

El resultado de procesar una onza de oro en las Filipinas produce entre seis y
siete toneladas de desechos tóxicos. Una vez extraído el oro de la tierra, ésta
nunca puede ser usada para cultivos. Toda la vegetación es destruida.

Reflexionar sobre nuestra Tierra

Nunca deseemos más de lo
suficiente. Dios proveerá
lo necesario y además su

bendición. —Catalina McAuley

“Se va una generación y viene otra,
pero nuestra Tierra permanecerá siempre”.

—Eclesiastés 1, 4

Acción
� ¿En qué parte de Tierra

está tu hogar? ¿Qué te
empuja a dejarla? Háblenle
a alguien que ha visto su
casa destruida o le ha sido
arrebatada. ¿Cómo se sin-
tió al dejarla? ¿Volverá
alguna vez a ella?

� ¿De qué manera podemos
como personas y como una
comunidad usar nuestra
influencia para preservar y
conservar nuestra Tierra y
sus recursos de modo que
la gente no tenga que dejar
sus hogares?

Recursos
At Home in the Web of Life
(En casa en la Red de Vida).
Un mensaje pastoral de los
Obispos Católicos de
Appalachia. Comité Católico
de Appalachia, 1996.

Caring for God’s Creation
(Cuidando de la Creación de
Dios). Programa de Justicia
Medioambiental, Conferencia
de Obispos Católicos
Estadounidenses.
www.usccb.org/sdwp/ejp/

La Carta de la Tierra.
Disponible en treinta idiomas.
www.earthcharter.org/

Red Interreligiosa para el
Cambio Climático.
Uniéndonos para proteger
la creación.
www.ProtectingCreation.org




